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INTRODUCCIÓN


El objetivo del estudio es presentar una propuesta para la creación de un Mecanismo Interamericano para la Promoción del Trabajo Decente – MIPTRADE. La propuesta para la constitución de ese mecanismo fue presentada por el Ministerio de Trabajo y Empleo de Brasil, en el marco de la XIII Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo – CIMT, en septiembre de 2003, en Salvador. Y fue, en esa Conferencia, a partir del debate que enfatizó la necesidad de integración entre las políticas económicas y laborales para el desarrollo de las Américas, que fue declarado el compromiso para la realización de un estudio, con la finalidad de crear un mecanismo interamericano de promoción del trabajo decente.


La región enfrenta en el presente un nuevo desafío, es decir, debe promover cambios y administrar los impactos de la globalización, a fin de inserirse en este proceso de manera más satisfactoria y socialmente justa. En los países de la región, una de las grandes dificultades para esa inserción es dada por la exclusión de grandes sectores de la población, de manera estructural y como componente histórico. Recientemente, varios países de las Américas, buscando la integración en el orden económico mundial, adoptaron políticas de ajuste estructural, de apertura económica y de reforma institucional que, sin embargo, no incrementaron satisfactoriamente el crecimiento económico, la expansión del empleo, así como no contribuyeron de forma expresiva para la reducción de la pobreza y de la desigualdad, y para la inclusión social de los trabajadores afectados por el déficit de trabajo decente.

PANORAMA LABORAL DE LAS AMÉRICAS


Concomitantemente al proceso de avance de la globalización en el continente americano, marcado por el proceso de apertura comercial en América Latina y Caribe y por la formación del MERCOSUR y del NAFTA, hubo un proceso de precarización del mercado de trabajo de las Américas. La tasa de desempleo en las Américas creció de un 6,5% en 2000 para un 7,7% en 2003. La estimativa en términos absolutos es que existían 29 millones de trabajadores desempleados en 2003, pero este valor probablemente puede llegar o incluso sobrepasar la casa de los 30 millones, pues la estimativa no consideró a todos los países de las Américas, y en algunas de las naciones incluidas en el cálculo fue considerado apenas el desempleo en las áreas urbanas o apenas parte de las zonas urbanas.


En América Latina y Caribe, específicamente, se notó el crecimiento del desempleo, incremento de la informalidad y reducción de la protección social. La Organización Internacional del Trabajo – OIT estima que la tasa de desempleo, de la región de América Latina y Caribe, creció de la casa de los 7% en 1994 para un 8,6% en 2004, por encima de la tasa promedio de desocupación en el mundo, estimada en un 6,1% en 2004.


Los grupos más afectados son los jóvenes, las mujeres y determinados grupos étnicos (negros e indígenas). Para los jóvenes, la tasa de desempleo subió de un 12,4% en 1993 para un 17,6% en 2004, mientras que el promedio mundial, para el año 2004, fue del 13,1%. En el caso de las mujeres, un 10,1% estaban desempleadas, en 2003, en América Latina y Caribe, contra un 6,7% de los hombres.


Aún con respecto a la desocupación, cabe destacar la tasa de desempleo urbano, que registró una cifra bastante elevada en 2003, de 11,1%, a pesar de la recuperación económica observada ese año, cuando el PBI creció 1,5%, en contraposición a la retracción observada en 2002 (baja de 0,6%). Aún incluso con el fuerte crecimiento del PBI en 2004, estimado en 5%, el progreso fue moderado, con la tasa de desempleo urbano debiendo retroceder apenas hasta un 10,4% (estimativa). La estimativa es que había, en términos absolutos, cerca de 19,5 millones de desempleados urbanos en América Latina y Caribe en 2004......................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


En el tema del incremento de la informalidad, la estimativa de la OIT, para la región de América Latina y Caribe, es que, de cada diez nuevos puestos de trabajo en el período de 1990 a 2002, siete fueron creados en el sector informal. La informalidad creció de un 42,8% del total de ocupados en 1990, para un 46,7% en 2003, con consecuencias negativas para la protección social de los trabajadores latinoamericanos.


La inestabilidad y la volatilidad del crecimiento económico en la región han favorecido el incremento de la informalidad y dificultado la creación de trabajo decente.


La disminución de la protección social se manifestó no sólo por la informalidad de las ocupaciones, sino también por la reducción del porcentaje de asalariados que contribuyen con la seguridad social, que cayó de 66,6% en 1990 para un 63,6% en 2003, en América Latina y Caribe. La estimativa de la OIT es que apenas cuatro de cada diez nuevos ocupados en el período de 1990 a 2002 tienen acceso a la seguridad social.


La proporción del PBI destinada a la seguridad social varía entre un 20% a 35% en los países industrializados, siendo este porcentaje de un 10% a 12% en los países de ingresos medios de América Latina, y por debajo de esta marca en las demás naciones de la región.


Además del grado insuficiente de cobertura de la seguridad social, los trabajadores latinoamericanos también tuvieron que convivir con un proceso de reducción de los salarios reales en la industria, los cuales retrocedieron un 10,9% en la comparación del 2003 con 2001. En el 2004, hubo un incremento del salario real en la industria, pero insuficiente para recuperar las pérdidas ocurridas en el período del 2001 al 2003.


Además de ello, la discriminación en el mercado de trabajo latinoamericano dificulta la inserción laboral de mujeres y de determinados grupos étnicos (negros e indígenas), resultando, para estos segmentos, en tasas de desempleo más elevadas e ingresos inferiores al promedio de la sociedad.


Otra cuestión importante es el trabajo infantil: la región de América Latina y Caribe aún presentaba la estimativa de 17,4 millones de niños de 5 a 14 años económicamente activos en el año 2000. Cuando se considera la faja de edad de los 5 a los 17 años, el número de personas económicamente activas se eleva hasta los 27,7 millones. Además de ello, se verifica la incidencia de trabajo esclavo en la región. El trabajo infantil también afecta a países desarrollados, aunque en menor grado.


La pobreza y la desigualdad son dos graves problemas en América Latina y Caribe. La generación de oportunidades de trabajo decente es una importante estrategia para la superación de estos dos males. De acuerdo con datos de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe – CEPAL, en el año 2002, el 44% de la población de América Latina vivía por debajo de la línea de pobreza y, por lo tanto, los pobres alcanzaban la cifra de 221,4 millones de personas en esa región. Cerca del 19,4% del total de la población o 97 millones de personas eran indigentes o se encontraban en situación de pobreza extrema. Cerca del 33,1% y el 13,5% del total de los ocupados en la región vivían con un ingreso familiar per capita inferior a, respectivamente, US$ 2 y US$ 1 por día.......................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


Frente a ese contexto, hubo un crecimiento del déficit de trabajo decente en América Latina y Caribe, que alcanó a 93 millones de trabajadores en 2002, 30 millones a más que en 1990. Con respecto a la PEA, el déficit de trabajo decente en esta región saltó del 49,5% en 1990, para el 51% de la PEA en 2003. Por lo tanto, más de la mitad de los trabajadores latinoamericanos estaban excluidos del trabajo decente en 2003.


América del Norte también presentó problemas en el panorama laboral. Fue observada una tendencia de incremento de la desocupación en el período de 2000 a 2003. La tasa de desempleo en Estados Unidos se elevó de un 4% en 2000 para un 6% en 2003 y, en Canadá, en el mismo período, saltó de un 6,8% para un 7,6%. En 2003, había cerca de 10 millones de desempleados en Estados Unidos y Canadá. La recuperación observada en 2004 aún no permitió la vuelta al nivel de desempleo registrado en 2000....................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


Otro aspecto preocupante con respecto al mercado de trabajo de Estados Unidos es el crecimiento del desempleo de larga duración. La duración promedio del desempleo pasó de 12,6 semanas en 2000, para 19,6 semanas en 2004. En 2004, aún con el descenso en la desocupación, la duración promedio del desempleo volvió a crecer relativamente al año anterior. En 2004, había cerca de 1 millón de trabajadores con duración del desempleo igual o superior a 52 semanas, siendo que, en 2000, eran 340 mil trabajadores en esa condición. Cerca de 1,8 millón de trabajadores, en Estados Unidos, en 2004, tenían duración del desempleo de 27 semanas o más, siendo que en 2000 eran cerca de 650 mil en esa condición, o sea, un alza de cerca del 200%. En términos porcentuales, en 2000, 11,4% de los desempleados tenían duración del desempleo de 27 semanas o más, siendo que este porcentaje se elevó para un 21,8% en 2004..........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


Además de ello, la tasa de desempleo en Estados Unidos esconde problemas como el empleo parcial involuntario. A fines de 2003, el stock de empleo en tiempo parcial involuntario alcanzó el nivel de 4,8 millones de trabajadores; un aumento de 1,5 millón con respecto al último trimestre de 2000.


Los procesos de outsourcing y offshoring son fenómenos estructurales que tienden a destruir puestos de trabajo en Estados Unidos, incluso empleos que exigen calificación.


En el caso de la seguridad social, mientras en la mayoría de los países industrializados la proporción del PBI dedicada a la seguridad social varía entre 20% a 35% del PBI, este porcentaje es del 16,5% en Estados Unidos, indicando el menor grado de protección social de los trabajadores norteamericanos, relativamente a aquella que prevalece en los demás países desarrollados.


Con relación a los ingresos del trabajador, hubo retracción del valor real del salario mínimo en América del Norte, con impactos negativos sobre la desigualdad. En Canadá, el salario mínimo real tuvo una baja del 7,1% en la comparación de 2003 con 2000. En Estados Unidos, el salario mínimo real tuvo una reducción del 11,3% en la comparación de 2003 con 1998. En este último país, en 2003, el número de trabajadores con remuneración igual o inferior al salario mínimo fue de 2,1 millones.


El ingreso familiar promedio en Estados Unidos presentó una tendencia de baja en el período de 2000 a 2003, habiendo caído de US$ 61.031 en 2000, para US$ 59.067 en 2003, o sea, una baja del 3,2%..............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


Además de ello, los mercados de trabajo de América del Norte también son afectados por el déficit de trabajo decente por problemas como la discriminación y las malas condiciones de trabajo de los inmigrantes. Los negros e hispánicos poseen tasas de desempleo más elevadas e ingresos inferiores a los de los blancos.


En Estados Unidos, en 2004, la tasa de desempleo de los americanos afrodescendientes y de los hispánicos fueron de, respectivamente, 10,4% y 7,0%, muy por encima del nivel prevaleciente en este mismo año para los blancos (4,8%). Aún en Estados Unidos, entre los jóvenes negros de 16 a 19 años la tasa de desempleo fue, en 2004, del 31,7%, contra una tasa promedio general del 5,5%. Por lo tanto, la tasa de desempleo entre los jóvenes negros es casi seis veces el promedio de la sociedad como un todo............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


En 2003, el ingreso domiciliar promedio anual de los blancos no hispánicos fue de US$ 63.887 contra US$ 44.468 y US$ 40.131, respectivamente, de los hispánicos y negros. Apenas parte de ese diferencial se debe a tributos productivos, como educación; todo indica que parte de ese diferencial debe ser decurrente de discriminación.


En Estados Unidos, llaman también la atención la desigualdad y la pobreza crecientes. En lo que concierne a la pobreza, ésta creció continuamente del 11,3% en 2000 para el 12,5% de la población total, en el año 2003. En términos absolutos, existían, en Estados Unidos, en 2003, 35,9 millones de personas en situación de pobreza, 4,3 millones a más en comparación al año 2000.


En 2002, había, en dicho país, cerca de 7,4 millones de trabajadores clasificables como working poor, o sea, aquellos que permanecieron en la PEA por, por lo menos, 27 semanas durante el año, pero cuyos ingresos quedaron por debajo de la línea de pobreza. Tal contingente representó un 5,3% de la fuerza de trabajo que permaneció en la PEA por 27 semanas o más, significando un empeoramiento con relación a 2000, cuando la tasa era del 4,7%......................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


La desigualdad en Estados Unidos creció de forma expresiva desde la década del 80: los ingresos de los 5% más ricos, después de representar en torno del 16% al 17% del ingreso total en el período de 1967 a 1980, creció para un 21,7% del total en 2002, mientras que el promedio en los países desarrollados fue del 13%. La parcela del ingreso total de los 20% más ricos, después de permanecer en la marca del 43% al 44% en el período de 1967 a 1980, creció casi continuamente para un 49,7% en 2002. Los 10% más pobres se quedaron con apenas el 3,5% del ingreso total en el último año.


Se percibe por los indicadores expuestos anteriormente que Canadá y Estados Unidos también poseen problemas relacionados con el déficit de trabajo decente en sus mercados de trabajo. En un ranking de 22 países de la OCDE, Estados Unidos se quedó entre aquellos en peor situación en lo referente al déficit de Trabajo Decente, indicando que el país presenta una situación laboral inferior al promedio de los países desarrollados..............................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................


Por lo tanto, se nota que hubo un empeoramiento del panorama laboral de las Américas, lo que justifica acciones para la promoción del Trabajo Decente en toda la región. Cabe destacar que la generación de trabajo decente es fundamental para disminuir la desigualdad y la pobreza que son tan elevadas en las Américas. Para América como un todo, la estimativa es que existan cerca de 257 millones de pobres, siendo 221,4 millones en América Latina y Caribe, y cerca de 36 millones en Estados Unidos
; al mismo tiempo, los 20% más ricos del hemisferio concentran más de la mitad del ingreso total de la región
.

POLÍTICAS DE PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE


La promoción del trabajo decente consiste en estimular la generación de ocupación con protección social, respecto a los derechos fundamentales del trabajo y con diálogo social. Para reducir el déficit de trabajo decente en las Américas existe una amplia gama de políticas e instrumentos que pueden ser adoptados, como por ejemplo: a) globalización más inclusiva, que al mismo tiempo maximice y mejore la distribución de los beneficios entre y dentro de los países, así como minimice los costos y evite la concentración de los mismos en grupos más vulnerables de la sociedad; b) revisión de las políticas macroeconómicas, especialmente en lo que concierne a la adopción de política fiscal anticíclica y políticas cambiaria y monetaria más favorables para el desarrollo; c) crecimiento económico sustentado, fundamental para la generación de trabajo con protección social en la región, que se caracterizó durante las últimas dos décadas por bajas e inestables tasas de crecimiento económico; d) armonización de las políticas económicas y sociales, con adecuada integración de los objetivos de las mismas, pues un progreso social no debe ser visto como una consecuencia natural y a posteriori del crecimiento económico, sino como objetivos complementares y sinérgicos entre si (la promoción del trabajo decente debe ser un elemento central de las políticas económicas); e) ampliación de la seguridad social, la cual enfrenta, en las Américas, el problema de la elevada informalidad; f) relaciones laborales que estimulen la productividad y que sean más cooperativas, con un mayor equilibrio entre la necesidad de seguridad social de los trabajadores y de flexibilidad por parte de las empresas; g) fortalecimiento de las empresas, en especial las micro y pequeñas empresas, objetivando la mejoría en las relaciones y en las condiciones de trabajo, así como en el desarrollo profesional de los trabajadores; h) combate a la discriminación y promoción de la búsqueda de igualdad de oportunidades para todos los trabajadores; i) combate al trabajo infantil y esclavo; j) diálogo social, como vía y como método para la conciliación de los diferentes intereses de los distintos grupos sociales y económicos, a fin de construir un futuro con más equidad y cohesión social dentro de cada país y evitar una competencia perversa entre los mismos.

MECANISMO INTERAMERICANO DE PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE


Como destacado anteriormente, la actual situación sociolaboral del continente americano demanda medidas efectivas para la reducción del déficit de trabajo decente en las Américas. Además de ello, el estímulo al trabajo decente es un instrumento importante para garantizar que el avance de la globalización ocurra de forma a conciliar desarrollo económico y social. La generación de trabajo decente es esencial para que los beneficios de la globalización sean distribuidos de forma justa y equitativa entre los ciudadanos de las Américas.


De hecho, la generación de empleo con protección social es un instrumento importante tanto para la promoción de una integración solidaria de la región mediante un acuerdo entre los Estados Miembro del continente americano, como para el establecimiento de un nuevo modelo de desarrollo socioeconómico que lleve a la reducción de la pobreza y de la desigualdad, y permita la inclusión social de los trabajadores afectados por el déficit de trabajo decente.


Ante la constatación del déficit de trabajo decente en las Américas, el presente trabajo propone la creación del Mecanismo Interamericano de Promoción del Trabajo Decente – MIPTRADE, como instrumento para propiciar una globalización más justa y trabajo decente para todos los trabajadores de las Américas. Dicho mecanismo será un importante instrumento de estímulo para el desarrollo socioeconómico que concilie crecimiento económico sustentado con progreso social, reducción de la pobreza y de la desigualdad en las Américas.


El mecanismo puede ser entendido como un conjunto de acciones en el ámbito de una estrategia global de promoción del trabajo decente, la cual exigiría la formulación de Planes de Promoción del Trabajo Decente en los niveles Nacionales y de las Américas como un todo. Esos planes tendrían diagnóstico y definirían acciones, políticas, metas e indicadores. La elaboración técnica del Plan de Promoción del Trabajo Decente para toda la región de las Américas quedaría a cargo de la OIT, pero sería aprobado por un comité integrado por otros organismos internacionales y la CIMT/OEA (incluyendo COSATE y CEATAL).

Los Planes Nacionales de Promoción del Trabajo Decente deben ser elaborados por los Ministerios de Trabajo de los países, con la participación de otros Ministerios y de la OIT, cuando así lo entiendan relevante en consonancia con las directrices generales del MIPTRADE. Los Planes deberían contener: revisión de la situación del trabajo decente; definición de prioridades y objetivos; elaboración de políticas para conseguir los objetivos y definición de un procedimiento de monitoreo; evaluación y documentación. Es importante que la estrategia sea definida por medio del diálogo social y/o estimule el debate social sobre la cuestión del trabajo decente, así como deberían ser desarrollados mecanismos institucionales para aprovechar los subsidios del debate social. El mecanismo institucional sería consultivo, deliberativo o de asesoría. En los planes nacionales, la participación gubernamental iría más allá de los Ministerios de Trabajo.

INVERSIÓN NECESARIA PARA LA PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE EN LAS AMÉRICAS


De acuerdo con estimativas de la OIT, la inversión necesaria para garantizar el trabajo decente a los trabajadores de la región de América Latina y Caribe era del 18,5% del PBI (US$ 314 mil millones) en el año 2002. También de acuerdo con datos de la OIT, la inversión necesaria solamente para eliminar el incremento del déficit de trabajo decente registrado entre 1990 y 2002, en la región considerada, sería del 5,7% del PBI regional o US$ 97 mil millones. Para alcanzar esa meta en un plazo de cinco años, sin sobrecargar a los países, la OIT recomienda la aplicación del 1% del PBI regional durante cinco años. Ese porcentaje del PBI equivale, en términos absolutos, a la aplicación de recursos anuales de US$ 17 mil millones durante un período de cinco años.


Sin embargo, los datos arriba no consideran el déficit de trabajo decente en América del Norte y, por lo tanto, la necesidad de recursos sería superior a US$ 17 mil millones/año. Además de ello, hay que considerar que parte de los recursos sería destinada a la gestión de la estrategia de promoción del trabajo decente y al fortalecimiento de las instituciones laborales en las Américas. Dicho monto equivale a apenas un 0,1264% del PBI de las Américas en 2003 y un 0,25% del ingreso de los 20% más ricos dentro de cada país de la región, o un 0,6% del ingreso de los 5% más ricos dentro de cada país de la región.

LÍNEAS POSIBLES PARA LA CONCRECIÓN DEL MECANISMO INTERAMERICANO DE PROMOCIÓN DEL TRABAJO DECENTE


Aún en lo que respecta a la estrategia de promoción del Trabajo Decente, la misma estaría basada en las siguientes líneas concretas de fomento:

· A) constitución de un Fondo Interamericano de Promoción del Trabajo Decente – FIPTRADE;

· B) establecimiento de líneas de financiación en los organismos internacionales específicas para inversiones que objetiven la generación de trabajo decente;

· C) establecimiento de aplicación de porciones de los Fondos Sociales y de Desarrollo de la región de las Américas para la promoción del trabajo decente;

· D) coordinación de la inversión privada y pública con la promoción del trabajo decente, por medio de la adhesión voluntaria a un conjunto de estándares;

· E) cooperación técnica.

A) Fondo Interamericano para la Promoción del Trabajo Decente – FIPTRADE.

La propuesta del Fondo se justifica: (i) por la necesidad de los países más afectados por el déficit de trabajo, al ser los que más carecen de recursos para enfrentarlo; (ii) por la conveniencia de evitar que los compromisos de promoción del trabajo decente sean vistos apenas como un requerimiento sin cualquier contrapartida efectiva a cambio y, por lo tanto, no reciban adhesión.

La propia experiencia de la Comunidad Europea muestra la importancia de Fondos Sociales para promover el desarrollo y garantizar la cohesión social en un ambiente de globalización que puede profundizar las desigualdades y crear un clima político desfavorable para la misma. El Fondo Social Europeo se mostró una importante experiencia en la implementación de políticas para garantizar la (re)inserción de los trabajadores en un mercado de trabajo de una economía globalizada. El gobierno de Estados Unidos mantiene el programa Trade Adjustment Assistance – TAA, con el objetivo de auxiliar a trabajadores norteamericanos afectados por el comercio internacional.

La gestión del FIPTRADE sería de naturaleza tripartita a nivel nacional y cuatripartita a nivel internacional (gobierno, trabajadores, empleadores y organismos internacionales). La gestión sería dividida en las siguientes etapas o fases: 1) Deliberación de las directrices generales de Promoción del Trabajo Decente y del FIPTRADE; 2) Elaboración y Aprobación de los Planes de Promoción o Generación de Trabajo Decente en el ámbito de las Américas y para cada país de dicha región (elaboración a cargo de los gobiernos nacionales y OIT, y aprobación por parte de los comités nacionales tripartitos y por el Comité Interamericano); 3) Gestión Técnica y Financiera de la aplicación de los recursos del FIPTRADE.

La aplicación de los recursos sería definida por las instituciones responsables por la gestión del FIPTRADE, pero se sugieren las siguientes líneas: a) Generación de Trabajo Decente; b) Fomento al Empleo y a la Calificación de los Trabajadores; c) Asistencia a Trabajadores afectados por el proceso de liberalización comercial y/o integración regional y/o subregional; d) Igualdad de Oportunidades; e) Combate al Trabajo Infantil y al Trabajo Esclavo; f) Calidad del Trabajo; g) Diálogo Social y Democratización de las Relaciones Laborales; h) Fortalecimiento de las Instituciones Laborales.

La distribución de los recursos del FIPTRADE entre países debería ser orientada según la dimensión del problema en cada país, de modo que cada uno recibiría recursos proporcionales a su participación en el déficit total de trabajo decente de las Américas como un todo, calculada a partir de un conjunto de indicadores a ser definidos.

El volumen de recursos del FIPTRADE y la forma de obtención de recursos deben ser objeto de evaluación en el ámbito nacional y negociación internacional.

La propuesta del FIPTRADE se fundamenta en la idea de un círculo virtuoso, en que las inversiones en la promoción del trabajo decente sean un instrumento de fomento del desarrollo socioeconómico sustentado y reductor de la pobreza y de la desigualdad.

B) establecimiento de líneas de financiación en los organismos internacionales específicas para inversiones que objetiven la generación de trabajo decente.

Otra línea de acción importante sería la creación de líneas de financiación en los organismos internacionales, por ejemplo Banco Mundial y BID, específicas para inversiones que objetiven la generación de trabajo decente. Los organismos internacionales deberían reservar una determinada porción de sus presupuestos de crédito para dichas líneas de financiación. Sería importante priorizar inversiones que, concomitantemente, generen trabajo decente y propicien mejoras en la competitividad y productividad de las regiones beneficiarias de las financiaciones.

C) establecimiento de aplicación de porciones de los Fondos Sociales y de Desarrollo de la región de las Américas para la promoción del trabajo decente.

La propuesta es reservar parte de los recursos de Fondos Sociales y/o de Desarrollo de la región para la aplicación en la promoción del trabajo decente, a medida que éstos entren en operación, como por ejemplo, los Fondos Estructurales del MERCOSUR. En esa línea, recibirían recursos las iniciativas con gran potencial de generación de puestos de trabajo y de desarrollo de regiones empobrecidas.

Además de ello, todos los proyectos financiados tendrían que comprobar el cumplimiento de estándares mínimos de calidad en el trabajo, a ser definidos por los Países Miembro a partir de propuesta de la CIMT, tanto en las operaciones directas como a lo largo de su cadena de producción y distribución.

D) coordinación de la inversión privada y pública con la promoción del trabajo decente, por medio de la adhesión voluntaria a un conjunto de estándares.

En esa línea de acción deberá ser creado un cuadro institucional que permita a las empresas u organizaciones adherir, de forma voluntaria, a estándares en las relaciones laborales que promuevan el trabajo decente. Como ejemplo de esta línea de acción, cabe destacar la actuación del Global Reporting Initiative (GRI), una institución cuya misión es desarrollar y diseminar estándares aplicables globalmente en las dimensiones económica, ambiental y social de las actividades, productos y servicios de las empresas que adhieran de forma voluntaria.

E) cooperación técnica.

La cooperación técnica debe objetivar un salto técnico cualitativo e institucionalmente sustentado del beneficiario de la cooperación, debiendo, por lo tanto, enfocar hacia cambios estructurales. La cooperación técnica debe dar prioridad a la transferencia de conocimientos, tecnologías y experiencias, objetivando la capacitación de las instituciones o países beneficiarios.
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� Los países considerados fueron: Argentina, Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. Cabe destacar, sin embargo, que para algunos países fueron consideradas las tasas de desempleo urbanas, así como para otros fueron utilizados datos de años cercanos. Los datos, en general, fueron extraídos del LABORSTA de la OIT, pero algunos, como de Bolivia, Nicaragua y Honduras fueron obtenidos en los sitios oficiales de estadísticas de los propios países. Para Bolivia, Nicaragua, Trinidad y Tobago y Venezuela fueron considerados los datos de 2002 en lugar de 2003. Para las Bahamas fue considerado el dato de 2001 y para Belice fueron considerados los datos de 2001 y 2002.


� La línea de pobreza considerada en América Latina y Caribe y en Estados Unidos fue diferente. La primera estimativa tiene como fuente la CEPAL para el año 2002, y la segunda el US Census Bureau para el año 2003.


� Los 20% más ricos de cada país de las Américas concentraban mitad del ingreso total de la región y, por lo tanto, los 20% más ricos de las Américas, como un todo, deben concentrar más del 50% del ingreso total de la región.





